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t»EB10DIC0 ÍDEFEilíSCUl

DE LOS liEílECHOS MOFESIONALES Y ÍM{OPAüA!)Ò,y)E ibf
Salé 1ÒS d'as 3, 13 y as de, cada mes,—l'akcios . lin,.Madrid, ijor.im

trimeslre <0 rs.'; p:ir an'semestre f!) y píór liti áfío Sf).—En 'prbvlnttiiis,
respectivamente.,14. 26 y 4S.—lin rUratnar;,pqr seme?tre|40, y .por un ,
año '74'.—En el estrarije'ro 19 por trlthestre, sVpor semestre y 72 por año.
'U. I'U—t, , , , ¡ -, . , .0; t.a'i. : ti¡

'■ '.So siisori'bti'eñ Nrdífrícll'erí'fa 'fieda'rclóñi c'alíe del Chháliero de Gracia
núm,,9,,cuarJ,!} .te;:ç,oçn.,-aT Librer.ia do IVtAiisiei!•C.'dlo.ta. ;(i;ilje|dejCarr.etaS'■ ' lin'próviñciás; ante los .¿ubdéle.éailos de veterinaria, girando contra
cprrgos óieihiliémia selldS'idetiíranqiieó. d' -

Por la ciañciá y paira la cisnciai-^ünïon, Legalioad, cosfaateanidad.

La ciencin, lo.ü que 'la <»¡cri'en,y ."ïslatlprqt» que

ambos nc enciiciitraii;

•; Hace lierapo que los dedicados á la cieiicia de curar los
animales doméslicos, ya con el nombre de albeiteria, ya con'
el de veterinaria ó ya con el de zoolecbnia, nos venimos que¬
jando de no ocupar en la sociedad el lilgah la po.sicion qué'
de derecho nos corresponde, ni obleber la remuneracion de
nnestros esludios, sacrificios ni Irabájcs por los beneficios que
á las induslriay'agricoia y pecuaria reportamos, las ventajas
quC facilitamos á las artes, al comercio y á lá so'ciédad en
general en muchos casos de higiene pública.

Se han planteado y formulado estas quejas de modos tandiferentes quesería interminable referirlas, habiéndose notado
más armonía en los medios deeviiarlas.-Ya, unos.hablando y
escribiendOj como suele decirse, con el corazón en la mano,
han tratado de sondear y descubrir, la herida porque cono-,
cian su verJadera naturaleza, proponiendo los medios más.
seguros'y eficaces de que se corrigiera del mejor modo' pá-^sible estado tan anómalo y hasta casi denigrativo; han proce-'
dido con honradez y sin segundas intenciones al phoeurar él
bienestar general de la clase, siP réparar en los nombres de
los queia forman, ncullando' lós defecto^ que algunos cíe ellos
pudieran tener, di.sculpándolos y áun defendióhdólos, porqueresultaba en bien del comiín, porque están bien 'convencidos
que se calctda y rakle ájos demás, no por los buenos sino
por Ips inalos, por ser esta la condición humana.
Otros, con un egoísmo el más censurable, con un cinismo

sorprendente, que no se conoció en un principio por las flo-^
res con que le cubrían, pereque en cuanto estas se han se¬
cado se les La llegado á conocer perfectamente, qnerian re¬mediar el mal creando destinos para ellos y sus allegados,excluyendo e inhabilitando á mnchisimos de sus hermanos,formar un cuerpo de empleados con sus jefes y cuanto unaimaginación ambicio.sa podia discurrir, sin reparar en las
censecuescias por la obcecación y siniestra intención con
qûe procedian. Una fracción de este grupo gozaba en zabe-rif de la manera más grosera, impropia de personas bien edu¬
cadas, las reputaciones acrisoladas de personas de mérito
conocido; creyendo así defender lo que no entendían y orígi-

uando. males sin cuento que todos conocemos, sentimos y de-'
ploramos por los resullados que han produéido.
Continúen en su marcha extraviada,' errónea y perjudicial:'

sigan déuümiháiidosc ellos'mismos los ámigos y defensores de'
la biencía, cuaticlo en rigor són sus únicos enemigos, los que
con sus escritos parciales y apasionafios originan la'desunión
y conelia las fatales consecuencias que palpamos.

Que la veterinària y los que, la ejercemos estamos fuera,
(le nuestro centro, es una verdad conocida, cnmo lo:sonnnéSrr|
tras quejas: ¿pero porque sean ciertas, son justas?,,¿TenemoS;
derecho para acusar á todo el mundo, menos á nosotros da
semejante situación?
.VearaoSj investiguemos,' reflbxionémqs y- seamos tan sin^t

ceros como justos. Puesta al déscubiérto la herida,' nciamcw'
en su fondo que nosotros y nada más que nosotros somos la
causa, los autores de los males que sufrimós: Es innegablb'
que se nos aprecia en poco y basta se nos désconcce por lósi
que más nos deben. Nuestra situación es, sin lá menor düüa,
precaria,'bumillánte y en ocasiones basta crítica; qué nos
liacemóá una guerra desastrosa, encarnizada, como lo de-
mueslrán ciertos escritos que no debieran publica.rse. Se re-'
claiuan roglamentos, organizaciones, reorganizaciones y le-
yés¡ como si el aprecio, la, esii.ma, la consideración y la cón-,
fianza pública? pudieran decretarse como se; decreta una,
contribución.

, . 'í '

El hombre está en el mundo encargado de su suerte; tiene
el derecho y el deber de procurársela, lo mejor posible, por
su actividad, por su porte social, por su ciencia, por su in¬
dustria, y no debe renunciar á sus esfuerzos sino cnándoyá'
no pueda más. ■

En vez de obrar nos contentamos con quejarnos, cuáhdci'
esto nonos hadé curar. En vez de agruparnos, de unirnos
y de organizar nuestras fuerzas para resistir y vencer al ene-|migo, vivimos aislados, separados, enemistados, desunidos,
desconocidos unos de otros, practicanclo con deplorable fervor
la máxima antisocial é impla de cada uno por sí y para si,,
cuando debiéramos formar un solo cuerpo para obtener las
ventajas que indicaremos en, otra ocasión.—Sergio Bermúdez.
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SECCION DOCTRINAL Y PRÁCTICA.

Consideraciones relallvas á ta naturalesa, etiología y

génesis del muermo (1).

Etiologia del muermo.—La tesis es muy difícil, bastando
para justificarlo lo mucho que se ha escrito sobre este asun¬
to.—Lo primero que se deduce de esta lectura es, que cada
autor, exagerando la acción de una de las causasdel muermo,
la considera como principal, esencial, disminuyendo la délas
demás hasta el extremo de no ver más que circuntancias
accesorias, capaces de aumentar la intensidad de la causa
esencial, pero sin cambiar el resultado final, que queda com¬
pletamente subordinado á la primera.

Lo sorprendente es que esta causa principal varia para
c^da autor, de modo que la causa principal del uno es acce¬
soria para el otro y vice-rversa-, primera circunstancia que nos
dabehacer mirar con prevención todas las ideas muy siste¬
máticas. Las malas habitaciones, el contagio, |a degeneración
dq la raza caballar, el hacer trabajar demasiado jóvenes álos
animales y lo poco adecuados que son para el servicio, los
malos alimentos, el trabajo excesivo, las supresiones de la
traspiración, la constitución individual, |a papera mal de¬
purada, las afecciones antiguas del pulmón y de la mucosa
respiratoria y cuantas originen la debilidad, se han supuesto
aisladamente como causas principales del muermo, por los
veterinarios más acreditados.

Es innegable que todas estas causas, y tal vez algunas más,
BOi puedan tener su parte en la evolución del muermo; pero
el error da los que las han designado, es haber querido el
çje ona de eljas, variable para cada observador, desempeñe

papel, preponderante que los, otros la niegan.—Solo puede
çiçpliçarse este error considerando las condiciones de tiempo,
deditgar, de higiene, etc.,. bajo cuyo influjo cada autor ha
estudiado el muermo, y que han podido hacer que en un
momento y en un medio dado, unaúoira de estas causas baya
podido tener un influjo mayor y que haya llamado la atención
del observador.

Sea lo que quiera, no es ménos cierto decir que cada una
de estas causas, tomadas aisladamecto, no es causa esencial
del muermo. Para que asi fuese era preciso é indispensable
que en cuanto esta causa obrara, el muermo se declarara,
lo.cual no es asi.
£etta demasiado lato, y poco útil examinar una por una to-
las causag designadas y demostrar que ninguna de' ellas,

c;(m$idai-aMa, aisladameata, puede producir el mnermo. Sin
embargo, hay algunas que conviene analizarlas, sobre todir
laa, q|tte, jueguen e,o los insiiiuio,s montados del ejército.
I ." Lofi malas cuadras, tienen ciertamente sobre la salud

délos caballos un influjo pernicjoso que. no es dabje negar.,
Pero si esta causa puede bastar para producir el muermo,
¿por qué los solípedos de los particulares que están alejados
eímayor número en cuadras bajas,, húmedas,^poco ventiladas,
y por Ib común infectas se ponen tan rara vez muermosos?
Ebmaermo debiera ser mucho más común y general.

âL '' ¿£« mucha jmenlud los caballos, su mala clasifi-

tf) Véase el DÚmero 135.

cacion para los escuadrones y los malos alimentos ejercen
mayor influjo bajo este concepto? Puede dudarse cuando se
ve en los cascrios, en las poblaciones, donde el muermo es
raro, comenzar á trabajar los animales desde la edad de dos
años ó do.s y medio. Dígase á los labradores «uo hagais tra¬
bajar á vuestro potro, á vuestra muleta antes de los cuatro
años, porque sino va á adquirir el muermo» y Vereis lo que
contestan.

Respecto á la mala clasincacion suele suceder, que por su
alzada ó corpulencia, no son aiiecuados los caballos para el
escuadrón á que se destinan, y de aquí varios inccnveniea-
les. Si son pequeños y cenceños, se los somete á pruebas su¬
periores á sus fuerzas; si son grandes y corpulentos, no les
basta el pienso No negamos los inconvenientes de la mala
clasificación; pero es preciso conocer que si uu caballo es pe-,
queño para caballería de línea y su trabajo es más penoso,
encuen'ra compensación en el mayor pienso.

Con relación á los malos alimentos no puede quedar duda
de que es uaa causa poderosa para el desarrollo de enferme-
dados, pero sola y sin el concurso de otra, ¿puede producir
el muermo? No lo creemos, porque de ser cierto, todo solipedc
mal alimentado debiera salir muermoso. lo cual uo sucede i
pesar de los infinitos que en tal estado se crian.
3.° Se ba notado hace ya mucho tiempo que los caballos

estrechos de pecho, con costillar plano, largos de ijares, vienr
tre galgueño, los caballos poco enérgicos, procedentes de
cruzamientos poco meditados, etc., estaban expuestos más
que otros al muermo, basta el extremo de calificarlos con el
epíteto de pasta para el muermo, ¿Pero es decir esto que ta¬
les caballos caigan fatalmente muermosos? De hecho que no.
Es admisible que estén predispuestos; mas para que esta pre¬
disposición se convierta en hecho, es preciso la intefvencron
de una causa exterior, y lo comprueba, uo solo el qne (ales
animales nunca se hubieran puesto muermosos si hubiesen
permanecido en la localidad en que nacieron, sino que no es
raro ver estas pastas para muermo llegar á una edad avaa^
zada sin haber pre.senlado el menor síntoma de tal enfer¬
medad. Por otra parle, ¿quién ignora que los caballos, raejítr
conformados, los conceptuados como buenos y fuerte»sn
encuentran muy distantes de estar exceptuados de enfer¬
medad tan temible?
4," Es innegable que la aglomeracian de caballos en lo¬

calidades pequeñas, poco ó nada ventiladas y áun viciadas
pueden envenenar á la economía. ¿Pero este envenenamiento
se insinúa siempre é invariableraenle por el muermo? ¿Quién
se atrevería á asegurarlo? ¿Quién de.-conoce las cuadras de
las grandes poblaciones, las dé los labradores y otras y eir
jas. que es raro el mnermo, cua¡ndo debica ser tan comuff
esta causa, tuviese el poder que se la atribuye?

5k° has siupresioms ile la traspiración no llenen' el poder'
q,ue:se las ha atribuido de desarr^jllar por sí solas el' m'weí'-'
mo, cuandiOi lo que originan son anginas, pulmonías!, trasioi)^
ni}.s de las vias digestivas, etc., y m el. mucroar y el lamopalo'
ron, y eso, que sua las infracciones, higiénieas más eomniaa»-

Es, bien cierto que las causas.mencionadas no pueden pojr
sí solas engendrar el muermo, y de aquí no, admitir los,má^
•dicos más causa real qpc el conlagjo.—L. Guerin ha dichn:!
tEa causa esencial de una enfermedad es su semilla,, es. su,
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ftte»mvíFlual,€síu razan <Ie ser, es la misBia enfermedad en J
gér men y en idea. Se designaB- muchas causas morbosas^
cua .ndo no hay más que «na causa esencial, y lo que se lia- j
ma^'n impropiamente causas no son mas que circunstancias y j
cor idiciones capaces de modificar, de acelerar ó de retardar j

la"í iccion de la verdadera causa.»
í Somos esencialmente contagionistas; pero no por esto de- j

jas nos de estar convencidos de que elcontagio noes laeausa ;
ún ica, y que el muermo puede desarrollarse espontáneamen- ;
tev, aunque más rara vex que lo que generalmente se admite.

^

Si no tóese asi, matando lodos los sospechosos se extinguiría
pa ra siempre el muermo, y á pesar de hacerlo en ciertas lo-
cadidades el mal no desaparece. Además, el muermo se des-
ar'rotla en cuadras en que no ha habido la menor relación ni
contacto, directo ni indirecto, con los animales, estos ban es-

fado completamente aislados, ¿de dónde procedia el indispen¬
sable contagio? ¿Cómo se explicará el muermo que se declara
en un potro porque la papera ha sido irregular, sin baber te¬
nido más roce que coa los animales del caserío y sin que nini-
guno de estos, antes ni después, haya tenido el síiitomaimás
iasignificanle de muermo? ¿Y el virus antes de ser causa no
ha debido ser efecto? No hay necesidad de argumentar lan¬
ío, y el hecho siguiente demuestra hasta la evidencia que el
muermo puede desarrollarse por otra causa sin ser la inocu¬
lación del virus muermoso.

En un caballo perfectamente sano y cuidado se practicó la
Movertebrotomia, inyectando diariamente en las bolsas, por ;iïlgun tiempo, una solución ligeramente cáustica con la idea
de desarrollar en ella una inflamación crónica. Se sostuvo
este estado morboso, aislando al caballo porque la destilación, i
aunque no sea especifica, es nociva para los animales enqnie- !
nes se inocula. El caballo se colocóenuna mala cuadra, poco
ventilada y se le alimentó mal, con lo cual apareció el ver- ^
dadero mnermo. ¿Y nof es este un cáso de tíiuefmo espont'á- Inéo, desarrollado por causas comunes, generales, en una pa- ■labra, no especificas? '

En otro artículo investigaremos cuáles son las causas del
muermo espontáneo por ser del único que nos vamos á ocupar.

jHe procettiilo del enballo el origeo'deia vacuna?

j
Oada cuenta en la Academia de medicina de la Memoria de la '

coniision tolosana y oido el diclámen que formuló Bousquet, se abrió !dístilsioTi sobre (?fen la cual tomaron parle varios académicos, cu¬
yas opiniones trasladamos ó El iMonitor como las ha publicado LaGaceta médica de París. I
H. Boüley. He quedado sorprendido por un beclio singularque se deduce del dictámen de M. Bbúsqtret. Se hace ó designa laprocedencia entre la viruela de la vaca y una enfermedad delcaba- ifio; ¿pero, qué enfermedad es esta? Es una enfermedad'eruptiva !especial,, luegp Gonoceinosctieldia las enfermedades del cabailoqito |habráii engendrado el cow-pox en jas vacas.
Hé aquí en piimcr lugar la enfermedad eruptiva de Tolosa. La ftenemos en el aresliii, coíi liecbos bástante numerosos para demos- itrai que ett ciertos momentós podran producir el cow.-pox, s.obrefotfo por ef fràsporie verifTcatTo por el hombre.

afección llamada por los iiigle.ses grease parece referirse al«reslín,, por ejprapfo, sagtin^Percivai.

La obra de Sacco (fSll) traduce gTeaie por gfà'aràò/dfièiiò 6s'iWàs què una Variedad bieti admitida del divieso {gavan^ó áúe¡itíüi^¡luégo Sacco dice precisamente que el giovardo ha sido traSlítïtïàbal
Itómbre bajo la forma de la viruela 6 de vacuna, y para ello cita
trn hecho btèn dudoso.

No és esto todo; en una Memoria àobre la vacuna primitiva ph-bliçada en 1846 en las Memorias de h Academia de Éétgieá áe-
signa Vérheyen, segnn Herlwigl, una epizootia de una afectiíoneii-
táiíoá qué también denomina arestín y que iguairaenté ha dá^
lugar á inoculaciones de viruela. Luego esta enfermedad es aún di¬
ferente dé las tres precedentes. ¿Qué resulta de esto? Que ciertas
enfermedades dej caballo pueden dar lugar en ciertos momentos^á la viruela de la vaca. El caballo es cacunogeno, lo cual no es du¬
doso.

Resta saber, sin embargo, si realmente muchas enfermedadesdi-
fèrenles délos remos del caballo pueden dar este resultado idéntico.
Hay qtie hacer inucbos experimentos para aclarar está cuestión quç
no ésta completarneiTle resuella por los hechos de Tolosa.
M. Depaül. m. Boiiiey admite sin vacilarlos diferentes hechos

consignados en la ciencia, sin retraerle la conlrailiccion en que háincurrido. Confieso que este resultado no es conciliable con lo-quesabemos de la patología generalde los virus. Creo que la enferme¬
dad de Tolosa es la viruela del caballo, corno el cow-pox es la-vi¬
ruela de la vaca. Dicho esto deseo concretar el debate sobre esta
cuestión: ¿el arestín del caballo produce la viruela en la .vaca? .

En 1860 indicó Fontaiven la Union médica q.ue muchas yeguafde la propiedad (fe M. Sarran tenían arestín. Despues,, una de esf
tas yeguas fué llevada á M. Lafosse. En 28 de Junio manifest;? este
veterinario á M. Renault que la inoculación de este arestín había
originado el cow-póx á dos novillos. Esta carta nos la lia comuni¬
cado M. Renault.
M. Leblanc fué por esta época á Tolosa y reconoció que, no ba-"-bia mas que arestín, aunque la enfermedad estaba muy adelantada

para determinar su iiaturaleza. Esta rectificación se ha intercalado
en ef dictámen de M. Lafosse.
El punto esencial será sin embargo saber corr certeza que era-esta

enfermedad. Es bien lamentable que no se hayan multiplicado lo*
experimentos. No se ha tomado ol líquido contagioso- mas que de
un caballo y solo se ha inoculado en una novilla de dos años. ¿Quié».
os dice que no baya estado bajo el influjo de la inminencia de la
viruela y rjue no haya sido la lanceta mas que la ocasiun de la erupTcion? Admitiendo no obstante el hecho, ¿qué es en realidad estqeniermedad? Sarran dice que reinaba en Tolosa una epidemia xa,:
riolos.a al mismo tiempo- que la enfermedad de los caballos y, estqtenía caracteres muy análogos á la viruela.
Lo que para mí hay de más probable es, que los caballos

adquirido la viruela bajo el influjo del genio epidémico; la viruela
del caballo ha dado la viruela á la vaca, y el low pox al hombre;,
de lo. que poflrá deducirse que la viruela de la vaca no es mas ,que
una. viruela, atenuada.
M. Rk.nault, Opino, con Depaul, que Lafosse es muy inotím»»

pleto y que hubiera sido preciso multiplicar los experiment03i,¿E»preciso sospechar que la vaca ha tenido, una viruela procedenter de
fuera? no lo. creo.. Admito qpe la enfermedad observada por Lafee&ei
es esencialinenlie diferente del.¿vreslin por lodos sus caraciéres-y |io4
su estado enzoóUco. El arestín generalmente se desarrolla bajd e)iinflujo de ciertas causas exteriores. Nada, hay aquí de;COiiiuo., . tEn deflnitiva, cuando, se tenga la ocasión de observar esta enfei-jmedad,..$erá necesario repetirlos experimentos. Lafosse tendráisíesai-r
pre el mérito de baber llamado sobre esto la ateneion.(i i ^
Respecto á los hechos citados por Bouley, no cree Renault que

puedan ser acatados.
M. Bousquet. Coirtestx'qifc putff iíL no hay mas que una en-
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ferined,a|l ,^e.l caballo que pueda producir el cow-poxyj que por lo
pueie aceptar cpmo exactos los hechos de que ha hablado

H., Dapaue cree no haber sido ;hien opraprendido en la última
sesioii, por lo cual va á dar algunas explicacic)nps-;Sp,lo siento,'dice,
que Bnusquet se haya^tnarchado, coin tiene de ,cqslu,mbt¡e,-á las
oplíás'deí òhrohna, en ef momenlo mjsmo qn que suscita una dis-
cíisíòn. Depaul recuerda que hay dos fasqç en ía^ historia d.e jTolosa,
^qúe en la primera se liabrá cometido un errpr enorme relativa¬
mente al diagnostico de la enfermedad racwndjfiw. RtKtpnocido .el
"ér'rór^eslos.hecíios no probaran, nada para el arestin. Para rcmon-
far la víhiela de la vaca á està enfermedad iS'e, han invocado otras
^¿s'observacionqs que çàra mí, no prueban nada.' La^iservácioii de Rríssot es la primera. Hé aquí en dos palabras
á lo qtie se refiere.. Brissot nunca habla sido vacunado.. Se presenta
áPicliot llevando pústulas en lá cara dor.<al,de la mano;, nótese esta
óircunstaricia, bastará casi para probar qiie no,hubo inocul.acion.
Mas'lié aquí otras razones. El 4 de Marzo parecían estarlas pústu¬
las en el sóptimo ú octavo dia, y e.ste hombre, herró al caballo,sos-
péchoso el íVde Febrero, yuyo caballo no se volvió ayer. Bous-
■quet acepta sin embargo el hecho. Yo le repudio absoliitarnenle.

No obstante, Picliol y Mannoury han inoculado el pus de estas
^stulas y han reproducido una erupción variolosa. No. dudo, del
iifetlio, pero sé'trata de explicarle. Para mí teiiía. Brissot una va.rio-
lóide; ¿No se Ven con frecuencia estas varioloides en las que la
erupción se limita á algunas pústulas? No es más concluyente la
historia del cbchéro nferida por Sacco. No está probado que haya
habido contagio. Este hecho, para mí, se explica como el prece¬
dente.
'

Bousquet me echa en cara quq soy difícil. ¿Cómo no lo he de
ser con ú'n compañero que tan fácilmente cambia de opinion? Pre¬
fiero la primera opinion de Bousquet; no admito, que la viruela de
lá vaca proceda dèl arestin. Para' mí tiené por origen la vacuna la
'i'iruela del caballo, de la vaca y áun del hombre. Para mí, no hay
"íiias que un virus, y paraCmí la viruela dé la oveja es de hecho aun
la misma cosa.

Sé sabe que en Tolosa habla á la vez'una epide'm.ia.y una epizoo-
líá dk viruelasi Pues bien, hay epidemias análogas entré las ovejas;
é^ló'ijue'se llama, spgun'éreo, fuego de San Anton.
"^Ei'doctor Marclíeiti anunció en 1802 que' la viruela dé la oveja
jpuédé' trasnPtirseal hombre bajo la forma de cow-pox. Despues pro-
plisoSácco vacunar las ovejas para préserva.rbis de la viruela, y más
táfde'íhtículó su pUs á los niños, desarrollando pústulas yariolosas
qhb pudieron trasmitirse y constituyéro'n la inmunidad habitual para
jàs'iribctilàCioues de viruela y de vacuna. Lá descripción de Sacco
es además muy clara y es cierto que sé 'referia á la viruela del
gan'ad'o'láiiár. • '
cl'Bòuéqüél'lio admite la identidad del virus vacuno y variólòsò, y
íhitfembargo lo haéé de las analogías que asemejan las dos enfermc-
dadesl Reéuerda que los dos virus mezclados, suelen producir dos
erupciones, una localizada y otra no; pero la varioloide inoculada
suele producir también sólo una erupción localizada, sucèdiéndo lo
cónírarih per la vacuna.
alIfióculandOiSacco la viruela en las ovejas vió aparecer ordinaria-
Oieute ün» lerlipcion general aunque mitigada; inoculándola al hom.
bre bf producido casi siempre una erupción local. Reinoluladá esta
en la «veja predujo la erupción general, y el virus de esta inocu¬
lado en el hombre; no produjo mas que una erupción local. Luego,
parà'fio obtenérjnás que un efecto local, bastaria hacer pasar la va-
T»h»de'por el caballo ó por la vaca, y me sorprende que nose ha¬
yan hecho en este sentido numerosos experimentos.
-Mip i .-ir.ii - ' [Se continuará.j '

, A'd casof| de hematuria carado eon el perciOruro de"!
.. . ,, hierro. - . .. ; .íoci lòsi

Convéncidil de que con la'publicacion dé los hechos observados^
'por aislados qub'séárf, sé"' formUl.m'Jes princi|iiós clniicos, cuanín
tíst'nís los'ha c'dnfit'rhado la ób<ei"VhciólbyTa qxperiéíVciá por otros niie-
vos adquiridos, nte ha parecido conV'énféníé ponér éh ¿onoéinií'entü-'
dé mís' comprofesóres 'el migúiehte,'á fin'de'que'sl éííoS'en'Casos
ddénticos obtienen el mismo resultado,-'résulté íiñ progreso eri la fed
rapéutica del orinamienlo de sangre ó hem.ituria. '■ '

El 24 de Enero'anterior fui cdiisiillado por;Qeferino'Maldónadol
para que vieço uqa de las vaca.side su perienéncia,.que hacia tres ó
cuatro,días que orinaba sangre. . ... .,

La res se.liabia desiu.çjorado algo, tenía el pelo .erizado, riñones
sensib'.es á la presión, las ,.orejas,,cuernos y .extremos cnn aliernali.
Vasdé'c'alür y de frió, piilso pequeño y .íícelerad.o, secreción láctea
disminuida, brinahá con frécueu'cia y e( líquido [larecía sangre pu¬
ra, éxpuisandó'arniisino tléOipo álgúú coágido;, el auetito era regii-
'Idiy rWmiaba lá's-'dcmá's funcloii'-é s'in désórdén apréciablé.

Recurrí-á lo que aconsejan'los' autores en tales casos, como';el
agua de rabeli paños de agua y vinagre'én la'région loihbar, inyeb-
ciones por la vagina y el recto cotí una disolución de alumbré y
sulfato de zinc, etc.-, etc.; pero'todq, inútilmente, puesto que la hé·'·
maturia continuaba y tal Vez con aiayor iuleiisidad.' '
Visto esto y. reflexionando el mudo de obrar del percloruro dé

bjerró.líquido, receté dracma y mqdia para cuatro tomas eu un cuar*
tillo dé agua fresca. Se dió la primera á las nueve de la mañana;-la
segunda á las doce; la tercera á la.s dos de la tarde, y la cuarta á
las seis dé la noche. Dispuse se dieran al mismo tiempo ,dos buenas
friécidnes'en los lomos cóh tina mezcla de aguarrás, tintura de can¬
táridas y amoliiáéo líquido, una parle de las dos primeras sustancias
y media de la segifUda. ■ '■
cE! 50 por la mañana experimentó él dueño una sorpresa agrada-
bleal entrar en el establo,'pues me manifestó con la mayor alégiíà
cuando, fui á hacer, la;.visita á las ocho, que no habla vislo'sobré la
paja de la.catna ni cuajarones ni señales do sangre, antes al contra¬
rio, babiéndcse ie.yaiitado la vaca en cuanto se acercó, se puso á ori-
nar^y Ips orines leniap,el mismo color que antes de caer mala.
"Reconocida, demostraba tener más apetito y estaba mas alegre;

el pulso era más fuerte y habiendo dado la casualidad de que se\pu-
siese'á orinar me'cerciore del color déllíquido.

Para asegurar la ciiraciun se la dieron dés tomas rhás del per-
cloruro de hierro líquido, sin que hasta el dia de la fecha haya te¬
nido la menor incomodidad, ni dado la señal más insignificante de
lieinatHi'ia.

Si usted. Sr. Redactor, crée que esta lacónica historia merece
por algun concepto los honores de la publicaclun, se lo agrade¬
cerá su afectísimo, etc.

' La Puebla 24 de Febrero dé 1865.—El veterinario de 2.' clase
Cleío Vega y Barrio.

RESUMEN.

La ciencia, los que la ejercen y causas del estado en que ambos Se en¬

cuentran.—Consideraciones relativas á la naturaleza, etiología y génesis del
muermo.—¿Ha procedido del caballo el origen de la vacuna?—ün caso
de hematuria curado con el percloruro de hierro.
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